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4º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “C” (11 de mayo de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la Vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Moderador/a: En este cuarto domingo de Pascua celebramos a Jesús 

Resucitado, Buen Pastor. Y también la Jornada de Oración por las diversas 

Vocaciones, con el lema: Peregrinos de esperanza: el don de la vida”. El 

papa Francisco nos insta acoger, discernir y acompañar el camino vocacional 

de las nuevas generaciones, pues están llamados a ser coprotagonistas con el 

Espíritu Santo, que despierta en ti el deseo de hacer de la vida un don de amor. 
 

      Reconozcamos ahora que somos pecadores, e invoquemos con esperanza 

la misericordia de Dios: 
 

 Tú, que eres el Buen Pastor que das la vida por nosotros: Señor ten piedad. 
 

 Tú, que viniste a salvar a las ovejas perdidas y descarriadas: Cristo ten piedad.  
 

 Tú, que te das en alimento para que tengamos vida: Señor ten piedad. 
 

         Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, condúcenos a la asamblea gozosa del cielo, 

para que la debilidad del rebaño llegue hasta donde le ha precedido la fortaleza 

de su Pastor. Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos.   

Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) CUARTO DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 Jesús proclama en el evangelio de este domingo: «Mis ovejas escuchan 

mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna».  

 Las ovejas de Jesús oyen su voz, el las conoce, ellas le siguen, él les da 

la vida eterna y jamás perecerán ni nadie las arrancará de su mano. La razón 

última de esta seguridad escatológica de los que creen en Jesús radica en el 

Padre. Ellos pertenecen a Jesús porque le han sido dados por el Padre, y nadie 

puede arrebatar nada de la mano del Padre. 

 Esas ovejas que escuchan la voz de Jesús y él conoce muy bien son los 

que tienen una relación íntima y personal, amorosa y libre, con Jesús. Y van 

fraguando una amistad que se consolida en el trato diario con él, en la oración, 

descubriéndole en los demás, en los acontecimientos felices y dolorosos. 

Necesitamos despertar la capacidad de escuchar a Jesús. Necesitamos 

silencio y desarrollar esa sensibilidad de los cristianos sencillos que saben 

captar la Palabra que viene de Jesús en toda su frescura y sintonizar con su 

Buena Noticia sobre Dios. Hay una correspondencia entre el conocimiento de 

Jesús y el Padre y entre Jesús y sus ovejas. 

 Si no queremos que nuestra fe se vaya diluyendo progresivamente en 

formas decadentes de religiosidad superficial, en medio de una sociedad que 

invade nuestras conciencias con mensajes, consignas, imágenes, comunicados 

y reclamos de todo género, hemos de aprender a poner en el centro de nuestras 

comunidades la Palabra viva, concreta e inconfundible de Jesús, nuestro único 

Señor.  

Y hemos de seguir sus pasos: creer lo que él creyó, dar importancia a lo 

que él dio, defender la causa del ser humano como él la defendió, confiar en el 

Padre como él confió y enfrentarnos a la vida y a la muerte con la esperanza 

con que él se enfrentó. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Unidos a toda la Iglesia dirigimos nuestra oración a Dios, que 

guía, cuida y acompaña a su pueblo. 
 

1.- Por la Iglesia, pueblo santo de Dios: para que anuncie con alegría a Cristo, 

como el único Pastor que conduce hacia la vida verdadera. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por gobernantes: para que sus decisiones estén orientadas a promover un 

mundo más justo y humano en el que todas las personas sean tenidas en cuenta 

sin exclusión. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por las personas que pasan por situaciones de enfermedad, guerra, conflicto: 

para que sientan la fortaleza y el consuelo de Dios a través del cuidado y 

cercanía de quienes seguimos a Jesús. Roguemos al Señor. 
 

4.- Que Dios siga llamando más trabajadores a su mies, al sacerdocio y la vida 

consagrada: para que con su vida anuncien la alegría del Evangelio y aviven la 

fe de los creyentes. Roguemos al Señor. 
 

Señor, Padre santo, tú que no dejas de llamar a muchos para que sigan 

más de cerca las huellas de tu Hijo, concede a los que tú quieras elegir con 

una vocación particular, llegar a ser signo y testimonio de tu reino ante la 

Iglesia y ante el mundo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

OH, BUEN JESÚS 

1.- Oh Buen Jesús yo creo firmemente    
      que por mi bien estás en el altar,  
      que das tu cuerpo y sangre juntamente,    
            al alma fiel en celestial manjar. (2) 

 

2.- Indigno soy, confieso avergonzado,    
      de recibir la santa comunión;  
      Jesús, que ves mi nada y mi pecado,     
           prepara tú mi pobre corazón. (2) 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado, aleluya, aleluya. Haz que al partir el 
Pan estemos a tu lado.  
 

 Todos: Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado. 
 

- Yo soy el Pan Vivo bajado del cielo; quien come de este Pan vive para siempre. 
 

- Mi cuerpo hecho Pan, mi Sangre hecha Vino: ese es el manjar de vuestro 
camino.  
 

- Yo soy el Camino, que lleva a la Vida; quien viene en pos de mí tiene vida 
eterna. 
 

3.- Espero en ti, piadoso Jesús mío; 
      oigo tu voz que dice: "Ven a mí".  
      Porque eres fiel, por eso en ti confío;  
           todo, Señor, espérolo de ti. (2) 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque has enviado a Jesús como buen Pastor, un 

testimonio de humanidad generosa y oblativa. Está lleno de Espíritu, de 

sensibilidad, de valentía. Es responsable, comprometido y fiel. 
 

- Te bendecimos, porque es un Pastor de voz cálida, firme, coherente, al que 

siguen las ovejas por propia convicción. Nos conoce, nos defiende, nos cura y 

nos perdona. 
 

- Te bendecimos, porque das a tu Iglesia pastores que, sirviéndote con fidelidad 

y valentía, guían el rebaño que les has encomendado. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir para 

celebrar el Domingo del Buen Pastor. 

 Queremos seguir a Jesús y asumir sus gestos, sus modales, su estilo de 

vida. Ilumínanos, para vivir con coraje nuestra vocación. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
 

Todos: Demos gracias a Dios. 


